
Cambia tu presencia, agrégale
valor, haz que te noten… y que

puedas cobrar más.

D E  I N V I S I B L E  A
F A C T U R A B L E

Para La Central 



Introducción y
Bienvenida
Hola, ¿cómo estás?

 Si este eBook cayó en tus manos, no fue por casualidad.
Quizá no estás en bancarrota emocional ni en crisis
existencial (ojalá), pero sí te diste cuenta de algo: no estás
cobrando lo que vales, ni siendo vista como mereces.

Y no, no es que estés mal.
Lo que pasa es que estás compitiendo contra ruido, filtros,
promesas vacías, cuerpos clonados y “mentoras” que
nunca han facturado ni su propia dignidad.

Este mini eBook es un “¡ya basta!” disfrazado de lectura
ligera.

No vine a enseñarte a hacer más.

Vine a recordarte cómo dejar de ser invisible. Y de paso,
mostrarte que hay formas de facturar sin disfrazarte, sin
quemarte, sin venderte al mejor postor.
No prometo fórmulas milagrosas.  Pero sí te voy a decir
verdades que nadie más te dice.  Con humor, con veneno
si toca… pero con intención de sacarte brillo.



¿Qué es esto?

Esto es una guía de bolsillo, directa y sin bullshit.
10 temas, 10 pequeñas revoluciones.
No es un curso, ni un resumen de taller, ni una estrategia de
ventas camuflada.

Es una lectura que te va a mover la cabeza, la energía y (ojalá)
la cuenta bancaria.

Tómalo como una conversación entre tú y yo. Una donde te
digo las cosas como son, no como quieres oírlas.
Empezamos.



Listado de Temas:

1.Lo que no se muestra, no existe (pero lo que se muestra
mal, se hunde)

2.La fama dura 15 minutos, pero tu cuenta dura todo el
mes

3.Hay gente que se ve cara… y cobra barato
4.No eres solo tu cuerpo. Eres tu energía, tu ritmo, tu

silencio
5.No basta con ser buena. Hay que parecerlo, sonar así y

cobrar en consecuencia
6.No es lo que haces. Es cómo lo editas, lo cuentas y lo

entregas
7.Tus transmisiones son tu entrevista de trabajo diaria
8.No subestimes lo que sabes. Organízalo, nómbralo y

véndelo
9.Más postura, menos excusas
10.Facturar también es un acto de autoestima



Lo que no se muestra, no
existe (pero lo que se
muestra mal, se hunde)

“Si no haces que te noten por lo
correcto, te notarán por lo

equivocado.”
— ByLS



Mírame.
O mejor: haz que te miren. Pero por lo correcto.

Hay un montón de personas con talento, carisma, ideas increíbles…
 que no las ve ni el algoritmo, ni su mamá, ni su ex.
 ¿Y sabes por qué? Porque no saben mostrarse. O se muestran como
una versión apagada de lo que creen que deben ser.
Mostrarte no es exhibirte.
Mostrarte es saber dónde entras, cómo hablas, qué callas y qué
haces que se note antes de abrir la boca.
Hay quienes entran a una sala y todos se acomodan.
Y hay quienes entran… y ya estaban de más antes de llegar.

Pregúntate esto hoy:

¿Qué proyectas cuando
apareces? ¿Y qué estás
reforzando cada vez que no
lo haces?

¿Qué parte de ti estás
escondiendo para no
incomodar a otros? 

¿Qué quieres que el mundo
recuerde cuando te vea?
¿Tu cuerpo, tu frase, tu
energía?

Graba un video de 15
segundos presentándote
como si fueras una marca
que va a cambiar el juego.
 No hables como tú. Habla
como tú, cuando te crees

el cuento completo.
 Y luego míralo. ¿Te

comprarías?



La fama dura 15 minutos,
pero tu cuenta dura todo

el mes

En este juego todo se agota:
 El efecto. La moda. La
tendencia. El impacto.



La fama dura 15 minutos,
pero tu cuenta dura todo
el mes

¿Sabes por qué muchos no se atreven a hacer
algo nuevo?

Por el qué dirán. Por el miedo al ridículo. Por el “y si no gusta”.
 Y acá va la gran ironía: lo que hagas hoy, igual se va a olvidar.
Si lo haces muy bien… te aplauden un ratico. Si lo haces muy mal… se
burlan un ratico.  Y después, nadie se acuerda.
Entonces, ¿de verdad vas a quedarte quieta por algo que igual va a
morir?

Ese reel que no grabaste. Ese outfit que no
usaste. Esa frase que no dijiste.
 ¿Sabes cuántas veces más vas a pensarlo
hasta que alguien más lo haga peor que tú,
pero lo haga?



Por eso, lo que hagas… que
deje algo.

Que deje posicionamiento, respeto,
dinero o un mensaje que valga la pena.
No hagas cosas solo para que te vean.
 Haz cosas que soporten que te vean, y
que el recuerdo no te duela.

EJERCICIO RÁPIDO

Piensa en 3 cosas que no te
has atrevido a hacer por
miedo a “cómo se va a ver”.
Ahora pregúntate:
Si lo hago y no gusta… ¿qué
pierdo realmente?
Si lo hago y gusta… ¿qué
puertas se abren?
Si no lo hago… ¿quién lo va a
hacer antes que yo?
Haz una. Hoy.

Y ojo con esto: muchas veces ni
siquiera es que no lo hagas bien, es
que no sabes sostenerlo.
 La mayoría pone todo en el primer
show, el primer video, el primer vivo… y
luego desaparecen. ¿Sabes por qué?
Porque no tenían una visión, solo
tenían ganas de llamar la atención.
Y llamar la atención no es difícil.
 Lo difícil es construir algo que, cuando
te miren, tenga fondo, propósito y
factura incluida.
 Porque en este juego no gana la que
se ve más... gana la que dura más sin
traicionarse, sin rogar, sin apagarse por
agotamiento o falta de estrategia.
Entonces sí: hazlo, pero hazlo con
visión.
 Si el recuerdo va a caducar… que al
menos te haya dejado dinero,
posicionamiento o poder.



Hay gente que se ve cara…
y cobra barato



Hay gente que se ve cara…
y cobra barato
Hay personas que tú las ves y dices: “¡Wow! Esta mujer parece
una marca de lujo”.
 Todo perfecto: el fondo, la iluminación, el ángulo, el maquillaje, la
ropa... Pero cuando abres su perfil o le escribes, se te cae el show.
Te responde como si estuviera regateando en una feria.
 Ofrece descuentos como si vendiera empanadas.
 Dice: “yo cobro poquito, pero me esfuerzo”.

Error letal: Creer que la estética sola factura.

Y no, no es así. Hay que parecer cara… y comportarse como tal.
Porque si tú misma te ofreces a precio de bodega, aunque
parezcas Chanel, igual te compran como si fueras del remate.

Estar “bonita” no es suficiente.

Si te vistes como Dior pero hablas como TikTok genérico, hay
incoherencia.
 Si tu outfit dice “me valoro”, pero tu lenguaje dice “si quieres, si
puedes, si te antojas”, el cerebro del otro se confunde… y el que se
confunde no paga.
Te han hecho creer que el problema es que no sabes maquillarte, o
que necesitas otro celular, o más seguidores.
 No. Lo que necesitas es entender que la percepción es el primer
paso. Pero el posicionamiento lo cierras tú, con tu actitud, tus
palabras y tus límites.



Una chica divina, divina, DIVINA. De las que tienen aura.
Todo estético, sensual, fino. Entrabas a su sala y era como estar
viendo a una modelo de campaña europea.
¿El problema?
Pedía. Rogaba.
Preguntaba cada dos minutos si podían darle más tokens.
Ofrecía descuentos por suscripciones como si fueran pan
caliente.
El resultado: se veía de un precio, pero se comportaba como de
otro. Y la gente, claro… pagaba lo que ella insinuaba. No lo que
ella valía.

Un caso real:

“Si pareces cara pero cobras barato, no
eres elegante… eres contradictoria.”
— ByLS



No eres solo tu cuerpo.
Eres tu energía, tu ritmo,

tu silencio



Hoy no vengo a decirte lo que ya sabes: que te
ves bien, que tienes buena cámara, que tienes
un cuerpo lindo o que “deberías estar facturando
más”.
 Todo eso ya lo sabes.
 Pero lo que quizá aún no te crees, es que no
se trata de tu cuerpo. Se trata de lo que haces
con él. Y, sobre todo, de lo que emanas cuando
no estás hablando ni haciendo show.
He visto mujeres espectaculares que no venden
nada.
 Y mujeres comunes —sin tanta curva, sin tanta
pose— que hipnotizan.
 ¿La diferencia? Presencia. Energía. Sutilidad.
Control del ritmo.

No eres solo tu cuerpo.
Eres tu energía, tu ritmo,
tu silencio

La gente piensa que “sensual” es sinónimo de “mostrar”.
 Pero la verdadera atracción está en lo que no se ve, pero se siente.
 En cómo pausas al hablar. En cómo sostienes la mirada. En cómo usas
el silencio para crear tensión. En cómo haces que el otro te quiera ver
otra vez… sin habérselo pedido.
Y esa parte no se edita. No se filtra.  Se entrena.

Te lo explico así:



La energía que proyectas viene de cómo te hablas tú cuando nadie te ve.
 Si tú te menosprecias, si te miras al espejo como si estuvieras
comparándote con otra, si actúas como si te estuvieran evaluando cada
segundo, el cuerpo lo sabe.  Y eso se transmite. Aunque no hables.
Por eso no basta con saber posar.
Tienes que saber estar.  Sin esfuerzo. Sin ansiedad por agradar. Sin miedo
a aburrir.

Un secreto:

Haz una transmisión en vivo, o
grábate, sin hacer absolutamente
nada durante los primeros 20
segundos. Solo respira, mírate,
acomódate, mantén el contacto visual
con la cámara como si tuvieras el
control total de la sala.
Luego mírate.
 ¿Te sostienes?
 ¿Te habitas?
 ¿Pareces cómoda o desesperada por
agradar?
La sensualidad real no pide permiso.
Solo fluye

“No te pagarán
por lo que
muestres, sino
por lo que haces
sentir sin mostrar
nada.”
 — ByLS



No basta con ser buena.
Hay que parecerlo, sonar

así y cobrar en
consecuencia

“El mundo no paga por lo buena que
eres. Paga por lo bien que te

presentas.”
 — ByLS



No basta con ser buena. Hay que
parecerlo, sonar así y cobrar en
consecuencia

La mayoría de la gente cree que “lo importante es el talento”.
 Que si eres buena, algún día alguien te descubrirá.
 Spoiler: el mundo no premia a la gente buena. Premia a la gente visible,
segura y coherente.
Ser buena no basta si:

Te presentas como principiante.
Hablas como si estuvieras pidiendo permiso.
Cobras como si tu trabajo fuera un favor.
Te vendes como si fueras un secreto mal guardado.



🔲 Tú pides, pero tu cuerpo muestra ansiedad.
¿Cómo estás sentada? ¿Cómo mueves las manos? ¿A qué velocidad
hablas o respiras? Si tu energía dice “necesito”, el otro lo siente… y se
aleja.
🔲 Tu outfit grita “sexo, deseo, estoy disponible”… ¿o simplemente
grita “copia”?
No es lo que te pones. Es cómo lo usas. Hay chicas con escote hasta el
ombligo que siguen siendo elegantes. Otras, con bata de abuela, se
sienten como reinas. ¿Y tú?
🔲 ¿Eres buena hablando o tecleando? ¿O ni lo uno ni lo otro?
¿Tienes capacidad de retener, cautivar, construir momentos... o solo
reaccionas? Que no te enamores del teclado si no estás enamorando
con lo que dices.
🔲 Tienes ideas increíbles… pero viven encerradas en tu mente.
¿Cuántos planes tienes anotados en una libreta que nadie ha visto? Lo
que no ejecutas no existe. Lo que no muestras no impacta. Lo que no
vendes, no sirve.
🔲 ¿Cobras porque llevas años, o porque tu performance de hoy
fue brutal?
El tiempo no da autoridad. El nivel de hoy es lo que te debe sostener.
Deja de cobrar por lo que hiciste hace tres temporadas.
🔲 ¿Estás esperando al tipper ideal o cada día das lo mejor?
Si solo das lo bueno cuando llega “el indicado”, perdiste. Haz que
cualquiera que entre sienta que vio algo inolvidable. Y así... llegará más
de uno dispuesto a pagar.

Checklist mental: revísate sin drama



No es lo que haces. Es
cómo lo editas, lo cuentas

y lo entregas

“No cobras por lo que haces. Cobras
por cómo haces sentir al otro mientras

lo haces.”
— ByLS



Mírame.
Te voy a contar algo real.   Una vez una chica me escribió:

“Linda, yo hago lo mismo que fulanita… pero ella cobra el triple. ¿Qué
estoy haciendo mal?”
Le pedí que me mostrara su sala. 
 Tenía buen fondo, buen cuerpo, hablaba, se reía, ponía música…
 Pero no pasaba nada. Era como ver una lista de cosas hechas al pie
de la letra.  Todo estaba bien. Pero nada estaba WOW.
Mientras tanto, la otra —la que cobraba el triple— no era más linda, no
tenía mejor cámara, ni hacía nada extraordinario…
 Pero sabía editar su presencia.
 Sabía contar una historia. Sabía pausar, mirar, tensionar.
No mostraba todo de una. Mostraba lo justo, cuando el otro ya
estaba atrapado.

El problema no es lo que haces. El problema es
que no lo conviertes en experiencia.

Cualquiera puede abrir cámara,  pero no cualquiera convierte su
transmisión en una historia que el otro no quiere cerrar, y  eso se
construye con detalles:
Cómo abres la sala, qué palabras usas para entrar en la mente del otro,
qué música eliges. Qué silencios dejas.
Cómo conectas un gesto con una promesa.
Cómo cierras sin verte necesitada.
Tú puedes hacer lo mismo que muchas…
 pero si no lo haces con ritmo, con intención, con narrativa… te conviertes
en otra más del montón.



Piensa en una escena común de tu transmisión.
 La más básica: sentarte, decir hola, poner música.
Ahora dale “nivel pro”:

¿Cómo puedes decir “hola” sin decir hola?
¿Qué puedes hacer antes de hablar, que ya comunique algo?
¿Qué parte del cuerpo puedes mostrar como detalle, no como
espectáculo?

Y si no se te ocurre nada, mírate a ti misma como si fueras directora
de cine.
 ¿Dónde cortarías? ¿Dónde harías un close up? ¿Dónde está el
suspenso?
Porque sí: la transmisión es tu película. Y tú eres el personaje
principal.
 Haz que quieran quedarse hasta los créditos.



Tus transmisiones son tu
entrevista de trabajo

diaria

https://centralgx.grupoli.com/


Tus transmisiones son tu
entrevista de trabajo
diaria
Crees que estás “haciendo lo tuyo”, cuando en realidad, cada vez que
enciendes esa cámara, alguien te está midiendo.
 Y no solo para pagarte hoy…
 Te están evaluando para saber si vas a ser su favorita, si te va a
recomendar, si va a invertir en ti otra vez o si en 10 segundos ya puede
descartarte.
Sí: cada transmisión es una entrevista de trabajo.
 Y hay dos formas de entrar a esa sala: como la que espera que pase
algo, o como la que se presenta como si ya tuviera el puesto ganado.

Entrabas como si fueras a improvisar.
Saludabas con frases genéricas, sin presencia ni ritmo.
Te conectabas, y lo primero que decías era: “¿Quién me apoya hoy?”
Esperabas que alguien llegara para “animarte”.
Pedías sin contexto.
Te sentabas como te diera la gana: encorvada, sin energía.
Pensabas: “ojalá llegue el bueno”.

Resultado: energía floja, percepción débil, visitas sin impacto.

ANTES (como lo hacías tú... o muchas)



AHORA (como lo hace una
mujer que factura)

Entras con intención: preparaste tu
cámara, luces, y hasta tu entrada
tiene timing.
No saludas: impactas. Ya desde tu
primer movimiento estás enviando
un mensaje.
Hablas con claridad, ritmo y
sensualidad, sin sonar básica.
No ruegas: invitas. No mendigas:
provocas.
Cada gesto tiene peso. Cada
palabra genera expectativa.
Te sientas como si supieras lo que
vales.
Piensas: “el que entre, va a querer
quedarse… y pagar por eso.”

Resultado: se nota. Se siente. Se cobra.

“No estás transmitiendo. Estás audicionando
todos los días sin darte cuenta.”

— ByLS





No subestimes lo que
sabes. Organízalo,

nómbralo y véndelo
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No subestimes lo que
sabes. Organízalo,
nómbralo y véndelo

Todos sabemos algo que podría cambiarle la vida a alguien.
 Y muchas veces, ese algo no es una gran teoría ni un curso de 10
módulos.
 Es una historia, una técnica, una forma de mirar, una idea que ya
aplicas y que el resto aún no sabe que existe.
Pero tú, por inseguridad o por rutina, lo haces y lo callas.
 Y eso que haces —sin darte cuenta— ya es un método, ya es un
producto, ya es una fuente de ingresos esperando ser reconocida.

Ejemplo real:
Una de mis alumnas tenía un ritual antes de salir al aire:
 Encendía una vela, ponía una canción, elegía tres prendas
específicas, y hacía 10 respiraciones.
 “Si no hago eso, no brillo”, me dijo.
¿Sabes qué hicimos?
 Lo convertimos en contenido.
 Ese ritual ahora es su marca. Lo comparte, lo enseña, lo cobra.
Nada cambió… excepto que dejó de pensar que eso no valía nada.



“Eso lo hace todo el mundo.”
“No sé cómo explicarlo, solo lo hago.”
“Aún no estoy lista para enseñar.”
“¿Y quién me va a pagar por eso?”

Cada una de esas frases es un ancla.
 Y si no las sueltas, te vas a quedar viendo cómo otras que saben
menos ya están monetizando lo que tú aún no reconoces como
valioso.

¿Te suena alguna de estas frases?

“Lo que tú haces sin pensarlo, puede ser lo que
otra pague por aprender.”
— ByLS



Saberlo no significa que lo estés aplicando.

Puedes leer, capacitarte y tener muchas ideas. Pero
cuando enciendes la cámara, necesitas saber qué hacer

con todo eso.

Para eso construimos La Central GX.
Te ayudamos a conectar tu marca, tus shows, tus

conversaciones, tus usuarios y tus resultados. Y con esa
información, te acompañamos para identificar qué haces

bien, qué necesitas corregir y cómo trabajar mejor.
No se trata de tener más información. Se trata de saber

qué hacer con ella.
Conoce La Central GX
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Más postura, menos
excusas

https://centralgx.grupoli.com/


La gente dice:
 “Es que yo no soy así.”
 “Es que me da pena.”
 “Es que aún no me siento lista.”
 “Es que tengo miedo a fallar.”
Y yo, la verdad, no estoy aquí para discutir tus excusas.
 Estoy aquí para preguntarte algo más incómodo:
¿Hasta cuándo?
Hasta cuándo vas a seguir esperando ese día en que mágicamente todo te
dé seguridad.
 Hasta cuándo vas a seguir escondida detrás del “yo soy humilde” cuando
lo que realmente eres es miedosa, o peor: perezosa.
 Hasta cuándo vas a seguir viendo cómo otras facturan con menos
talento… pero con más postura.

Más postura, menos
excusas

La postura no es solo pararte derecha con cara de diva.
La postura es mental.
 Es cómo entras a una transmisión.
 Cómo hablas de ti.
 Cómo enfrentas una mirada.
 Cómo sostienes tu valor sin pestañear.
Y sí, eso se nota.
 Una mujer con postura entra y la sala se ordena sola.
 Una mujer con excusas entra… y ni ella misma se cree que
debería estar ahí.



“No tengo energía hoy.”
“Apenas estoy empezando.”
“No tengo el mismo cuerpo.”
“Me da miedo dar el paso.”
“No me siento suficiente.”
“No sé cómo empezar.”
“Nadie me apoya.”

Algunas excusas clásicas (que ya no te puedes
permitir): 

Secreto:

“Hay mujeres que se paran como diosas… sin
necesidad de trono. Tú puedes ser una de
ellas.”
— ByLS

¿Y qué?

Nadie empezó lista. Nadie tenía todo resuelto.  Las que ahora brillan
también tuvieron miedo.  La diferencia es que actuaron como si ya
hubieran ganado… hasta que ganaron.

Haz algo que no te sientas lista para hacer.  No te pongas lista primero.
Póntelo. Hazlo. Sostenlo. Y luego, cuando veas lo que lograste, vas y
corriges lo que haga falta.  Pero ya con otra energía.



Facturar también es
un acto de autoestima



Hay muchas formas de medir cuánto te quieres.
 Algunas lo hacen por cuántos “te ves hermosa” reciben.
 Otras por cuántas veces logran no llorar en el día.
 Y unas cuantas, por cuánto están dispuestas a cobrar sin
disculparse.
Y sí, te lo digo en serio:
Facturar también es autoestima.
Porque quien se respeta, cobra.
 Y quien cobra bien, no es porque tenga suerte…
 Es porque aprendió a verse como inversión, no como gasto.

Facturar también es
un acto de autoestima

Tú puedes repetir afirmaciones todas las mañanas.
 Puedes leer libros, meditar, decirte “yo valgo”.
 Pero si luego entras a tu espacio, haces un show
brutal y terminas aceptando monedas con una
sonrisa nerviosa,
 entonces hay algo en ti que todavía no termina de
creerse el cuento.
El dinero no es lo más importante,
 pero sí es un reflejo brutal de lo que tú piensas
que mereces.
 Y no hablo de montos ni de competencia,
 hablo de energía, de posición, de estándar.



¿Te das cuenta de lo fácil que es bajar tu precio solo porque alguien
te hizo dudar?
 ¿O de lo rápido que justificas un regalo solo porque no sabes
negociar?
 ¿O de cuántas veces diste más… solo porque querías “caer bien”?
Cuando tú facturas bien, sin culpa y con coherencia,
 algo dentro de ti se alinea.
 No es el dinero en sí,
 es lo que representa:
Tiempo respetado.
 Talento reconocido.
 Esfuerzo bien pagado.
 Y lo más importante: una mujer que ya no se deja usar.

“Una mujer que cobra lo justo… también
se está sanando.”
— ByLS



“No soy una experta que te dice qué hacer.
 Soy la mujer que ya se cansó de ser

invisible… y decidió facturar por ser real.”
 — Linda Suárez



Este mini eBook no fue para enseñarte
a vender más. 

Fue para recordarte que tú no estás
aquí para convencer a nadie, sino
para hacerte imposible de ignorar… y
costosa de olvidar.

No te escondas.  No te regales.  No te
olvides.

Que se te vea,  que se te sienta,  y que
te paguen por todo lo que ya eres.

— Linda Suárez
ByLS



Ya tienes algunas cosas
para empezar

https://centralgx.grupoli.com

Ahora imagina tener un equipo detrás que te ayude a
llevarlas a tu sala.

En La Central GX preparas tu trabajo, entrenas tus
ventas, recibes acompañamiento mientras transmites

y una lectura personalizada de tus resultados.

Además, tienes clases, profesionales, finanzas,
recursos y herramientas de protección en un solo

lugar.
Prender la cámara es fácil. Vivir de esto es un oficio.

CONOCE LA CENTRAL GX 
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